
Para orar:
Amado Dios, hoy te pedimos que nos ayudes a valorar y apreciar la belleza de la naturaleza que
nos rodea. Como cristianos, tenemos la responsabilidad de cuidar y proteger la creación que nos
ha dado, pero también de apreciar su complejidad y belleza. Te pedimos que nos des la sabiduría y
para hacer nuestra parte en cuidar la creación y ser buenos administradores en su cuidado. Te lo
pedimos en el nombre de Jesús, quien nos enseñó a amar y cuidar a todas tus criaturas. Amén.

Hna. Gladys HCJC.

HACER OBRAS GRANDES COMO JESÚS

V Domingo de Pascua. 07 de mayo.

EcoEvangelioEcoEvangelio

En este pasaje del evangelio según San Juan, Jesús habla con sus discípulos y les
reconforta antes de su partida. Les dice que él es camino, es la única manera de llegar al
Padre y les promete que aquellos que creen en él podrán hacer obras aún mayores que las
que hizo él. Escuchemos.

Evangelio: Juan 14, 1-12
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed
también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas
moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a
prepararos un lugar… Tomás le dice:
«Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos
saber el camino?». Jesús le responde:
«Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al
Padre sino por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais
también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis
visto»… Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia.
El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las
obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí.
Si no, creed a las obras. El que cree en mí, también él
hará las obras que yo hago, y aun mayores, porque yo
me voy al Padre».

En nuestra vida diaria, a menudo nos enfrentamos a situaciones difíciles o inciertas que
pueden causarnos turbación y preocupación. En momentos así, es importante recordar
las palabras de Jesús: "No se turbe tu corazón, creed en Dios y creed también en mí".
Jesús nos dice que, a través de él, podemos encontrar el camino hacia la verdadera paz y
felicidad.
Jesús nos enseña que él es el camino, la verdad y la vida, y que nadie puede llegar al
Padre sino a través de él. Esto significa que, para llegar a Dios, debemos seguir a Jesús y
tratar de hacer lo que él enseñó. Una de sus enseñanzas es la importancia que Dios da a
cada criatura, como cuando Jesús habla de los pájaros en el Evangelio y dice que
"ninguno de ellos está olvidado ante Dios" (Lc 12,6). Esto nos lleva a reflexionar sobre
nuestra responsabilidad hacia ellos: ¿seremos capaces de maltratarlos o de hacerles
daño? (LS 221).
Sin duda, en Jesús encontramos luz para valorar la creación desde la mirada de Dios. No
con un sentido utilitarista, sino por la maravilla de la vida misma."En cada cosa de la
naturaleza hay algo maravilloso" (R. Carson). Como cristianos, tenemos la
responsabilidad de reconocer el valor de cada ser en este mundo y comprometernos en
su cuidado. Nuestras acciones ecológicas, junto a otros, puede hacer realidad el sueño de
Jesús: hacer las mismas obras que él hizo y aún más grandes. Esto nos anima a buscar
soluciones creativas y audaces ante la injusticia humana y ambiental.
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